
  
    [image: Cubierta]
  


  

  
    [image: Portada]
  


  

  

  

    
      [image: ]
    


  

    
      [image: ]
    


  
    
      ¡Bendiciones! Si te regalaron o te autorregalaste este libro para tu cumple, ¡feliz cumple! Digo esto porque es muy común que la revolución solar se haga cerca de la fecha de nuestro cumpleaños. Nos vamos a meter hasta el cuello de revolución solar, así que abriendo esas cartas natales que tenemos un trip por delante. Igual, si no cumplís años por esta fecha, pero tenés el libro, te viene bien, tenés tu revolución del año pasado activa y vamos a metabolizarla.


      Escribo estas páginas mientras el mundo se derrumba y sus ruinas son un show de YouTube. Estoy en un mundo que me grita en la cara, creo que a todos nos grita en la cara cosas distintas, y no hay opción de no escuchar sus gritos. Comprá. Elegí. Ahorrá. Aprovechá. Protegé. Cuidá. Descubrí. Comentá. Suscribite. Opiná. Dale un “me gusta”. Pedí dos ya. Resolvé. Uf. Estoy harto de que me den órdenes. Esto despierta en mí un espíritu de insubordinación y rebelión que no puedo detener.


       


      Es posible que se me mezcle el término “revolución solar” con “revolución social”, y se me entrevere el Cabildo de mayo de 1810 con un retorno de Júpiter. Me voy a tomar la libertad de mezclar lo revolucionario con las técnicas de revolución astrológicas como un acto de rebeldía. Mi carta no está escrita en piedra; si me toca un ascendente de revolución en Acuario, hago lugar para que pasen otro tipo de aventuras, estoy resonando con algo fuera de mi órbita y me pintó explorar otras cosas que ni idea. Yo sé que parece una pavada total, pero no hay nada más revolucionario que perseguir el deseo.


       


      El pensamiento astrológico no nos va a rescatar de todo este lío, la crisis sanitaria mundial, la economía cambiando de forma violenta, lo que ya sabemos. Así que listo, mi trabajo aquí está hecho. ¡Adiós! Lo dije. Qué alivio. Me aterrorizaba la idea de que hayas empezado este libro creyendo que tengo un montón de respuestas y soluciones a todas tus preguntas más ardientes. Yo podré ser muchas cosas, pero no soy un embustero. La astrología no sirve para nada, lo vengo diciendo hace rato. Es justamente esa falta de utilidad lo que la vuelve indispensable. Más que nunca en este mundo de resultados, éxito y exigencia necesitamos un lugar para la contemplación por la contemplación misma. Y la contemplación necesita distancia, pausa, inactividad, un momento donde no le tengo que rendir cuentas a nadie y me tengo que dedicar a escuchar el ritmo de mi propio corazón.


       


      La realidad en la que estamos ahoga. Metafórica o literalmente, estamos atrapadas. ¿A vos te parece que así se nos va a caer una idea para hacer algún cambio? Necesitamos el oxígeno que nos da la distancia para vernos y entendernos, y saber bien dónde estamos en el mapa.


       


      Quiero darle otra vuelta a la astrología, empezar otra vez la discusión y proponerte el carácter asociativo de la poesía de las estrellas para que empecemos a renovar las ideas, ensuciarnos las manos, tirarnos a la pelopincho. No se trata de explicar el mundo, no se trata de controlar el mundo, es hora de meterse en el mundo. Sí, hay que poner manos a la obra: ahora es el momento de la revolución.


       


      La tarea de la revolución es colectiva. Yo podré cambiar tres o cuatro cosas de mi vida, pero nadie hace la revolución en soledad. Vos, ustedes, nosotros somos los que podemos cambiar el juego, y el juego necesita cambiar ya. La revolución es una encarnación colectiva, no hay un sujeto del cambio porque el cambio es un fenómeno en sí mismo, un acontecimiento, por eso la revolución no es una “idea”, sino algo que compartimos. Somos protagonistas del espíritu revolucionario de forma mancomunada.


      Para ganar el juego hay que saber las reglas y la primera regla que tenés que conocer es que para jugar hay que poner el cuerpo. Nada de lo que está pasando por tu cabeza va a existir si no le ponés el cuerpo. Involucrarse, entrar a la ronda, salir del barrio, moverse. Miro los dedos con los que tecleo estas palabras y pienso: “sin el cuerpo no hay nada”. La astrología no es “de los hombros para arriba”, los planetas no “están en tu cabeza”. Una astrología cerebral, abstracta y sedentaria no te va a permitir revolucionar el registro de tus emociones y sensaciones, no te sirve de nada saber dónde está la Luna ni cuándo empieza Mercurio retrógrado si eso no enriquece tu mirada y tu capacidad de obrar. Aprender es un primer paso, tomar conciencia es un segundo paso, pero con eso no alcanza: hay que pasar al acto. Sí, hay que pasar al acto, sino las ideas se quedan en la potencia y nada más. Es una experiencia en la que jugamos todos, ganamos todos o perdemos todos.


       


      El trabajo de conocernos a nosotros mismos es una forma de reescritura: identifico y registro mis tendencias o mis dificultades. Y esa reescritura se da en la carne, en la materia. Una manera muy clara en la que queda un registro real en mi cuerpo es en la memoria. “Esto me daba miedo, ahora me da alegría”. Un registro bien claro de cómo se siente en tu cuerpo, del sudor en la palma de tus manos o el frío que te corría por la espalda. Y ahora, gracias a animarte, conocer y sentir, esas sensaciones y esos pensamientos se transformaron, migraron, mutaron: te revolucionaste. Ese registro personal no se agota con la carta natal. Son experiencias intransferibles que te representan profundamente. Estabas jugando el juego y el juego te cambió.


       


      La segunda regla del juego de la revolución es animarse a cambiar. Cuando cambiás tu sentimiento, cambia todo. Desde el minuto en el que mirás eso que te frustra y te enoja con una mirada de paciencia y reflexión, eso se convierte en otra cosa. Cambia tu sentimiento y cambia la cosa. Nada de peros. Cuando cambia mi sentimiento, cambio yo y cambia todo. Se dibujan sobre las miradas cansadas nuevos puntos de vista que jamás se me hubieran ocurrido y se fugan líneas creativas donde todo era aburrimiento. Nada de no puedo. Cuando estoy cambiando no me puedo juzgar. O hacemos o evaluamos. Por supuesto que hace falta pensar mientras hago las cosas, aunque sean tareas aburridas que hacemos mecánicamente. El pensamiento y el juicio forman parte de tu inteligencia. Pero el juicio necesita tiempo. El juicio de valor sobre nuestros actos es previo o posterior. Por eso me frustra juzgarme, nubla la cabeza, te agarra vergüenza, te intimidás, no se pasa al acto. Me reafirmo en mis viejos juicios de valor y no cambio el sentimiento.


       


      Cuando jugamos estamos al 100% en el juego. El juicio de valor es una evaluación que tenemos que hacer con la cabeza fresca y con un poco de distancia. Dale lugar a que el juicio de valor no sea un límite constante. Estamos para hacer la revolución, no es ninguna pavada. Y como todos los juegos, hay que tomárselo muy en serio para poder divertirse de verdad.


       


      Tercera regla: hay que cambiar las reglas; y si fuera posible, cambiar el juego. Acá es donde la revolución deja de ser tan radical y se pone relativa. Si existiera una sola respuesta para los 12 signos, no sería astrología, probablemente sería coaching, adoctrinamiento, religión o alguna otra cosa por el estilo. Claro que todos los consejos nos sirven porque las personas astutas siempre toman algo de lo que dicen los demás y se dejan nutrir por opiniones diversas y por puntos de vista antagónicos. Claro que algún consejito te puede servir, algún tip de cualquier signo te puede venir bien, alguna frase motivadora te va a levantar el ánimo, pero no es una revolución si el cambio no es de raíz. Y esa raíz la conocés vos, la descifrás vos, la entendés y la vivís vos en tu propia piel y a tu propio tiempo. Es exactamente esa diferencia, esa diversidad, esa individualidad radical la que funda tus preguntas y tus necesidades. Que la diferencia tome la palabra y que te animes a conocerla, a darle un lugar y que no pase desapercibida. Estamos a merced de los encuentros con la diferencia.


       


      Puede ser que hoy te resuenen algunos desafíos y otros no, y el día de mañana te sorprendas de las cosas que no viste ni leíste o que pasaste por alto. Habrá pasajes de este libro que por ahí hoy no te interpelan. Pensarás que no hablan de vos ni de los desafíos que estás viviendo, y en dos meses, en cinco meses, en un año, ¡bam! estás ahí: con el corazón en la mano lleno de preguntas.


       


      Cada revolución sucede cuando tiene que suceder y esas puertas al cambio que se abren, se abren a su tiempo. No existe una sola astrología para todo el mundo, porque no hay ninguna regla que seguir, ninguna caja donde encajar, ninguna obligación que cumplir. Nos tocaron desafíos diferentes y batallas muy distintas que dar, y por más que se sienta que estamos en la misma, cada persona da una pelea distinta y no siempre la entendemos ni la llegamos a conocer en profundidad. De eso se trata, de aceptarse radicalmente, de romper las reglas y de darle otra vuelta.


       


      La astrología no viene a explicar el mundo, la astrología sirve para inventar el mundo. Hay que empezar a enamorarse de esa hoja en blanco y del espacio creativo que nos invita a ocupar.


       


      En este libro voy a enfocarme en tres temas astrológicos para acompañarte por el proceso que estás viviendo. Primero, te vas a encontrar con una guía sobre cómo levantar y cómo interpretar tu revolución solar, la carta del día de tu cumpleaños cósmico, que es la hoja de ruta que marca los desafíos y los incentivos que te proponen las estrellas para tu año astral. Para conocer en profundidad más sobre tu año astral, vamos a pasar por la parte de Júpiter, el planeta de las creencias y la expansión, y luego tenemos que cruzar la parte de Saturno, el planeta de la responsabilidad y la restricción. Con estos dos guías, y teniendo presentes las tres reglas de las que venimos hablando, tenemos lo que hace falta para hacer la revolución.


       


      Pero para poder empezar, te tengo que contar una pequeña historia, la historia de la pelea entre un padre y un hijo, una pelea que no sucedió nunca, o todo lo contrario, que ocurre todo el tiempo, porque se peleó en el mundo de los mitos griegos.


       


      Mitología y cacerolazos:


      los dioses griegos leídos desde la insurrección política


       


      Acá nos vamos a poner salvajes porque los griegos eran realmente sangrientos cuando soñaban los mitos del origen del mundo, así que preparate para una verdadera telenovela de traiciones, ambición y mucha violencia.


       


      Cuando no existía nada, dicen los griegos, existía un inmenso caos, una especie de mezcla entre el cielo y el mar en constante expansión y movimiento donde nada podía existir. En los choques y las fricciones del cielo contra la tierra existió la primera unión. A esto los griegos lo determinaron como el comienzo de “algo”. El cielo, a quien llamaremos Urano, empezó una cópula constante con la tierra, a quien llamaremos Gea. De esta unión primordial nacían y nacían monstruos inmensos, gigantes que destruían todo a su paso. A ellos los griegos los llamaron los Titanes y los Cíclopes, las fuerzas vivas del mundo. Serían algo así como los maremotos, los tornados, los terremotos, una especie de planeta Tierra en estado de erupción volcánica constante.


       


      Urano, para dominar ese mundo caótico, encerró dentro de Gea la progenie que engendró y la metió nuevamente “dentro de la tierra”. Por este acto represivo comienza a gestarse una revolución en su contra, esta vez, de la tierra contra el cielo. Entre las creaciones monstruosas que nacieron de la unión de Urano y Gea también nació la primera, la más primitiva de todas las fuerzas, Saturno. ¿Y cuál es esta fuerza? El tiempo. A esta fuerza primitiva se le atribuyó la característica de ser el señor del tiempo, dueño de la frontera entre lo que fue y lo que es. Es interesante reconocer que “el comienzo” de Saturno es el comienzo de la conciencia del tiempo. A partir de Saturno existe un antes, un después, un corte en el medio del caos donde nada podía existir; y gracias a Saturno, ahora sí podemos marcar un punto claro en el pasado y ubicarnos, orientarnos, saber dónde estamos paradas.


       


      Saturno, confabulado con su madre y algunos de sus hermanos-titanes, se rebela contra Urano y lo clavan en cada uno de los puntos cardinales para detener su inmenso poder. Su hijo Saturno lo castra con una inmensa guadaña y lo encierran definitivamente en la “noche”, donde lo dejan durmiendo para siempre.


       


      Si profundizamos un poco, derrocar el inmenso poder del cielo no es matarlo, es castrarlo definitivamente para que no emerjan más hijos, para que no pueda crear ni procrear y seguir gobernando a través del caos. Creo que es interesante pensar que no solo se logra derrocar “el viejo orden” al derrocar a Urano, sino que también se obtiene algo más: los cuatro puntos cardinales. ¿Qué es el tiempo sin el espacio? La orientación a través del mundo (el Sur, el Norte, el Este y el Oeste) es necesaria para organizar el caos.


       


      Termina el gobierno de Urano y ahora tenemos tiempo y lugar. Urano durmiendo es el origen de la noche, cuando el cielo se oscurece y todo se vuelve tenebroso o peligroso, el cielo nocturno. Pero hay que recordar que los astrólogos miramos la noche y cuando miramos la noche vemos su variación, sus historias, el recorrido común que vivimos en coherencia con los planetas y las luminarias. Y también contamos los días, claro. El orden nuevo es el día, la luz; empezamos a contar el tiempo y hay una conciencia sobre los ciclos que vive la Tierra.


       


      Pero esto no termina acá, acá comienza. La última creación del antiguo orden primitivo es parida sin padre ni madre, nace de la espuma del mar donde tiran los genitales castrados de Urano y de esas aguas emerge la última fuerza primigenia del mundo: Venus, la diosa del amor y la belleza. Esta diosa no tiene interés en la pelea de sus hermanos y su padre, y el mundo que gobierna es el universo interior de las emociones humanas, y el exterior bello y agradable de las personas y la naturaleza. Es interesante pensar que la “belleza”, en la mitología griega, pudo nacer cuando se detuvo el caos, y aunque el caos puede tener algo de bello, es bajo el gobierno de Saturno que nace la belleza y el amor. El reino del intelecto de Saturno es el que aprendió a apreciar la belleza de Venus.


       


      Una vez que Saturno tiene el mundo para gobernar, comienza la Edad de Oro de los dioses, que viven en una primavera perpetua, una era de justicia, orden y abundancia. Saturno crea la primera raza humana, la raza de oro, dotada de alegría y virtudes de los dioses, muy pacíficos y buena onda. Pero así como iba todo relativamente bien, empieza a ir todo relativamente mal.


       


      A partir de la Edad de Oro comienza la decadencia. Es como llegar a una cumbre. Desde ahí, viene todo en picada. Entre las muchas reglas de Saturno hay una que llama la atención: la del matrimonio. Saturno se casa con Rea, su hermana (viste cómo son los dioses griegos), hija también de Urano. Otros mitos la llamarán Ops, una palabra muy antigua que significa ‘abundancia, arar la tierra, prosperidad’, y donde encontramos la raíz de palabras como obra y trabajo. Y sin duda, ser esposa de Saturno es todo un trabajo, porque uno de sus pasatiempos es devorar a sus propios hijos para que nunca nadie lo derrote como él derrotó a su padre. Tranqui.


       


      Harta de la crueldad, Rea esconde a su sexto hijo recién nacido, Júpiter, en una cueva y cuando Saturno se lo pide para comérselo ella le da una piedra envuelta en unos pañales, y él se la come y se queda tranquilo. Sí, rari que haya podido engañar a semejante dios todopoderoso, porque una piedra y un bebé son cosas bien distintas, pero son los mitos griegos, hablamos en un nivel simbólico.


       


      Saturno mantiene su poder, hasta que un día… ¿adivinaste? Sí, su hijo Júpiter, heredero de la inmensa fuerza de un dios primordial, lidera una nueva revolución, esta vez para destronar a su padre. Un objetivo común (¿un objetivo político?) organiza a los rebeldes en una lucha por la sucesión, toda la creación reprimida se le vuelve en contra a Saturno. Le hacen cacerolazo, piquete, juicio político, todo junto, hasta que lo destronan finalmente.


       


      Quisiera hacer una pequeña pausa aquí y si me permiten hacer una lectura política de este mito. ¿Que significaba que Saturno “se coma” a sus hijos? El señor está sentado sobre el mundo, lo gobierna todo, es hijo del creador del mundo, o sea que de alguna manera heredó las tareas que ocupaba su padre, pero además, bajo su estricto rigor, es el tiempo de máxima prosperidad: siempre es primavera, no hay titanes ni cíclopes dando vueltas y se trabaja la tierra. Entre Saturno y Rea están haciendo un negocio bárbaro, realmente; están gobernando con mano dura pero es un tiempo próspero, ¿o no? Bueno, no tan próspero para los hijos que tiene con su esposa, porque se los está comiendo después de que nacen. ¿Qué significa hacer esto para que nadie lo destrone?


       


      Comerse a sus hijos, es decir, aniquilar su descendencia, es una metáfora de lo que un gobierno, un Estado o “el poder” hacen cuando de algún modo sofocan y exterminan a su competencia. El “orden natural” indicaría que los hijos suceden a los padres, pero este padre, el Padre Tiempo, el todopoderoso Saturno, reprime, limita, restringe la posibilidad de que exista alguien después de él. Así como el nacimiento de Saturno nos dio el pasado y el presente, este dios del tiempo, al comerse a sus hijos, está clausurando el futuro, su futuro. De algún modo, el poder devora a sus hijos para que nadie lo derroque, que nadie lo desafíe, está amarrocando el poder para sí mismo, para tener todo bajo control. Esto es definitivamente una receta para el desastre.


       


      Entonces comienza el complot, los engaños en las sombras, a sus espaldas, y los hijos salen a disputar el poder. Y como todo lo que es reprimido demanda salir en forma de catarsis, en la tierra de los dioses y los monstruos Saturno es derrotado y despojado del poder. Adiós Saturno, que la fuerza te acompañe allá en el Tártaro, que está en el fondo del fondo de la tierra.


       


      ¿Pensaste que la historia terminaba ahí? Pues no, mi ciela. Júpiter y sus hermanos, ahora en el poder, deciden distribuirse el gobierno de una forma relativamente equitativa: Júpiter va a gobernar toda la tierra, desde el cielo, en un lugar privilegiado de gobierno, al que llaman el monte Olimpo. Neptuno será el gobernador del resto que queda por afuera de la tierra, es decir, el límite: el mar. Todo el océano será su gobierno, fuente de alimento de los griegos ya que eran un pueblo pesquero además de haber desarrollado la agricultura. Y de esa relación con el mar emerge la vida y la muerte, porque así como el mar les daba la pesca, también causaba naufragios. Neptuno era un dios al que temer, traicionero, y al que mejor nunca ofender. Y por último, a Plutón, ya que no queda nada por la tierra o por el mar para que él pueda gobernar, le dan el mundo de lo invisible. Plutón va a ser el dios de todo lo que está por debajo de la tierra, todo lo que esté en su interior y también del más allá, el lugar donde moran los misterios y lo que hay después de la muerte.


       


      Bajo el gobierno de Júpiter sigue habiendo problemas contra los gigantes y todo el costo político que tiene que pagar después de haber armado semejante pandemonio, pero le va bastante bien, ya que empieza la labor de crear la raza humana, pero eso es mito para otro libro.


       


      Ahora quiero hacerles unas preguntas para pensar. ¿Qué era lo que Júpiter vino a reclamar cuando derrotó a su padre? ¿Fue solo la “guerra por la sucesión”? ¿El derecho de sangre de la monarquía que se pasa de generación en generación? Piensen bien la respuesta, dense un tiempo para que decante un poco este mito / metáfora / drama político / culebrón de revueltas y peleas por el poder. ¿Cuál era la dimensión que le faltaba a la Edad de Oro de Saturno? Digo, si era tan bueno, ¿por qué lo derrotaron?


       


      Si lo pensamos metafóricamente, o políticamente, tenemos dos posibles interpretaciones. Ninguna me gusta demasiado, pero serían estas: la primera es el principio de los opuestos, lo que los griegos llamaban la enantiodromia, algo así como un yin yang de la antigüedad europea, un principio muy primitivo que sostiene que en el centro de cada cosa está la sombra de su opuesto. Esto es muy claro, porque en el centro del poder de Saturno, es su mismísima esposa la que se complota con sus hijos para derrotarlo. Como si de algún modo el mismo poder que sostiene a Saturno en el gobierno provocara el efecto opuesto, y en el centro del rigor y el orden emergiera la rebeldía y la revolución. La enantiodromia es un concepto muy profundo y esconde una mirada del mundo que acepta la luz y la oscuridad como movimientos cíclicos. A cada vida le corresponde la muerte, como a cada noche le corresponde un día y por más que festejes la alegría, en algún momento vendrá la tristeza.


       


      La otra interpretación, mucho más política, es la que hizo de este mito el pensador francés Michel Foucault. Su idea es que el gobernante es como si fuera un pastor que tiene un rebaño a su cargo. Cuidar el rebaño es trabajo, sean los humanos o el mundo que los dioses crearon, y no se gobierna un territorio sino una multiplicidad: las muchas ovejas, la diversidad de opiniones y problemas que tenga el rebaño están a cargo de ese pastor. En este caso, Saturno era un pastor terrible que literalmente se había comido las ovejas para dominar el territorio. Frente a ese desastre gubernamental, las ovejas se rebelan ante el pastor. No por nada cuando Júpiter y sus hermanos ganan se reparten el territorio, dejando el viejo orden atrás. Es decir, en vez de haber un inmenso gobernante que lo domina todo, el poder está descentralizado. Si bien es conflictiva la relación entre los tres hermanos (porque lo que está descentralizado es más inestable), aún así logran que cada uno tenga sus “rebaños” bien cuidados y mantienen la casa en orden.


       


      En lo personal concuerdo bastante con estas ideas, pero ¿cómo podemos pensar este mito desde lo astrológico? Creo que lo que faltaba bajo el gobierno de Saturno, que llevó a la rebelión de Júpiter y sus hermanos, era la libertad.


       


      La libertad es una fuerza irrefrenable, hasta podríamos pensar que es la primera característica humana, algo más fuerte que la inteligencia o los instintos, casi de otro orden, del orden del espíritu. Y en ese principio de libertad se esconde también la abundancia. Saturno podía gobernar en paz porque no había prácticamente nadie: se los había comido a todos. La fuerza expansiva y liberadora de Júpiter redescubre el mundo heredado como inmenso y abundante, alcanza para todos y todas, para él y sus hermanos. Y Júpiter no se come a nadie, eso es un plus... Bueno, más o menos, porque sí se va a comer a Metis, una ninfa del océano embarazada de una hija suya. Digamos que Júpiter también tuvo problemas de sucesión, una profecía juraba que él iba a tener una descendencia que lo iba a derrocar, como a su padre y a su abuelo. Pero acá es donde Júpiter hace la diferencia: no sucumbe ante el terror, sigue el consejo de gente más sabia, y de su cerebro (sí, del cerebro) nace su hija Palas Atenea, la diosa de la estrategia y el conocimiento, y con ella, se corta el círculo vicioso de golpes de Estado. Es bastante claro: con estrategia y con conocimiento es que evitamos que se repitan los errores del pasado.

  

      La antigua tradición astrológica llamó a Júpiter y a Saturno los cronocratores. Crono significa ‘tiempo’ o ‘época’ y cratores viene de kratos, que significa ‘gobierno’ o ‘poder’ en el amplio sentido de la palabra. Según la posición en el cielo de Saturno y Júpiter, los astrólogos entendían o pensaban cuál era “el espíritu de ese tiempo”. Dado que estos dos planetas eran “los gobernantes del tiempo”, que de algún modo mandan sobre el tiempo, representaban los desafíos o el espíritu de una época. De algún modo forjaban “la realidad”. Y en la tradición romana y árabe, durante muchos siglos, cada vez que en el cielo Júpiter y Saturno se veían alineados y unidos en conjunción (algo que sucede una vez cada 20 años), los astrólogos decían que empezaba una nueva época, que se abría un nuevo capítulo o que el poder cambiaba de manos, haciendo todo tipo de lecturas y predicciones según el momento, sobre soberanos, reyes, políticos, países y religiones.


       


      Quisiera que nos quedemos un poco con esta idea, porque la astrología no solo heredó los nombres latinos de los planetas, también heredó algo de estos principios a la hora de pensar las energías astrológicas: Urano derrotado por Saturno y este derrotado por Júpiter son una forma de pensar el caos, el orden y la libertad. Los conflictos entre un caos que no para de expandirse y de multiplicarse, el orden como el principio de la razón y la inteligencia que viene a organizar el caos, pero también a reprimir y restringir; y la libertad, que oprimida bajo el rigor del orden se abre paso y pone en marcha la revolución.
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